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Suesííón importante 
E l p f e c i o d e l p a n 

Continuando las consideraciones 

expuestas en nuestro editorial de 

ayer, calcúlese cual será el estado 

de nuestros jornaleros; aún supo­

niéndoles un salario de una peseta, 

cincuenta céntimos; no tienen para 

pan dado el precio actual de este 

artículo. 

Decíamos en días pasados, que 

la desaparición del derecho de las 

harinas,en nada había favorecido al 

público y esta nuestra opinión, la 

hemos visto muchas veces confir­

mada estudiando el problema de la 

subsistencia en todas partes. 

Por lo que á Lorca respecta, dí­

jose á raiz de la supresión del men­

cionado impuesto,que no se bajaba 

el precio del pan porque, teniendo 

nuestros panaderos grandes exis ­

tencias de harinas que habían sa­

tisfecho el adeudo á consumos, no 

podían vender el pan producido 

por ellas más barato que hasta e n ­

tonces, pues la pérdida era segura, 

Pero pasó el tiempo, consumiéron­

se aquellas harinas, adquirióse nue­

vo trigo, y el pan continuó á lo 

mismo; avanzó el invierno y los tri­

gos fueron lentamente adquiriendo 

precio,y el pan subiendo por consi­

guiente, pues era natural que el pa­

nadero buscase su ganancia; l legó 

un momento,en que los fabricantes 

de harinas veíanse apurados para 

adquirir trigos,y entonces, nuestros 

agricultores capitalistas,echaron las 

llaves á sus graneros acariciando la 

ilusión de venderlo á más alto pre­

cio del que por entonces se cotiza­

ba, y cuyo precio era el de quince 

pesetas setenta y cinco céndmos 

fanega ¡una friolera! Tales aconte­

cimientos ocurrían por el mes de 

Enero próximo pasado, y gracias á 

la traída de trigos extranjeros que 

nuestros panaderos mezclaban con 

el del país, vendido en pequeñas 

cantidades por los que necesitaban 

dinero para agua—que ya empeza­

ba á escasear—sostúvose el precio 

indicado con gran disgusto de los 

cap'*alistas que esperaban vender­

lo á veir-te pesetas fanega. 

Por entonces llegó el pan al pre­

cio de 33 céntimos de peseta el ki-

lógramo,y la harina á cinco pesetas 

la arroba, precios realmente altos, 

pero en relación con los sesenta y 

tres reales que importaba la fanega 

de trigo,pues el panadero tenia que 

buscar su natural ganancia. 

Entró la primavera con su tiem­

po seco y desesperante, agostando 

nuestros campos, y los panaderos 

sostuvieron valienlemente el precio 

del pan,que,como la escasez de tra­

bajo era espantosa, cada día se ha­

cía más imposible su adquisición 

para nuestros jornaleros que se mo­

rían de hambre. 

El tiempo cambió al fin, aguas 

torrenciales vinieron á enmendar 

la cosecha mejorándola notable­

mente y entonces, con la venta del 

trigo del p 'ís á mucho del cu;^ hu­

bo que darle salida, juntóse la en­

trada de una gran parte de trigo de 

die se preocupa de esa clase infeliz 

de nuestra sociedad por todos, e x ­

plotada, puesto que jamás ve remu­

nerado su trabajo, siguen impábi- | 

dos sosteniendo ese precio absurdo 

á todas luces. 

De justicia es, señores panaderos 

que el pan descienda del alto^ pe­

destal á donde fué subido, pues si 

entonces podían ustedes alegar una 

razón convincente para elevarlo,, 

hoy el argumento se les vuelve en 

cónb-a. 

Demuestren que amantes spn de 

la justicia, procediendo justamente, 

Lo demás, se separa un poco de 

esos alardes de rectitud de que al­

gunos de los susodichos industria­

les hacen gala. 

LOS ISB iJ 
Con gesto resuelto, como de per­

sona que suceda lo que quiera, no 

fuera y el precio viene descendien- j ha de can.biar de voluntad, ia con­

de desde hace cerca de dos meses ¿esa Adelina designó el mueble ja-

hasta el punto de cotizarse á 52 ó pones de tres cajoncitos, una minia-

53 reales fanega; es decir, de dos tma de laca roí^ada cou fi ete.s de 

veinticinco á dos cincuenta pesetas que despedía sueves destellos al 

menos que cuando el pan ascendió r.-flrjar la claridad de las lámparas 

á treinta y tres céndmos de peseta de incandescencia, y dijo grave-

el kilogramo. i mente: 

El argumento que todo el mun- ; — ¡ A I rid UNO ..c e:>os tres cajon-

do se hace, es bien sencillo;si cuan- citos, y'procurad escoger bien. Va­

do más caro costó el trigo el pan Icniín, pues en cada uno de el os he 

subió hasta alcanzar el precio que escondido una respuesta al ruego 

hoy tiene, ¿qué causa impide desde que no cesáis de dirigirme seis me-

hace más de un mes que ese pre- ses há! Si ponéis la mano en la !• 

ció no baje, estando el trigo de nue- puesta amable, en la que dice ¡si!, 

ve á diez reales por fanega más ba- preciso sera q ue C o n s i e n t a en no 

rato? rechazaros. Pero temed encontrar 

Bastó siempre á l o s panaderos una de las- respuestas desagrada-

el aumento de media peseta en el bits. ¡No me veríais más entonces! 

grano, para que ellos subiesen uno —¡Menguada suerte ia mía!— 

ó dos céntimos en el kilogramo del exclamó Vaieniíu lanzando un hoi,-

pan; desciende aquél nueve ó diez do suspiro.—¡Tengo dos probabili-

reales y... ¡como SINO! el pan conti- . dades contra una! Pero ¿cómo ha-

nua á lo mismo. \ béis cpnccbido tan cruel capricho, 

De tales cosas no se percatan las hermosa mía? 

autoridades; no fijan su atención en —Porque si he de acceder á 

que no hay motivo ni razón alguna VUR.siros destQs-^co testó sonrien-

para que un artículo, no ya de pri- tío Auelina,---ai menos tendré 

mera necesidad, sino imprcscindi- con>,uek: de poder acusar al dzai de 

fue: zón el temor de 

una,.e,!ecí;ióa aciaga. 

\venturósft por fi-n, cerrando los 

dándoae á la divina 

. , i L . í . , ..a .̂ .e las providencias,,. • 

lOh, dicha iiifiíútaJ 

La respuesta—una hoja de papel 

verde brillante que desdobló veloz-* 

mente—contenía la adorable frase 

iSi! 

Entusiasmado, ebrio de feiicidad, 

el joven tomó entre sus brazos á la 

bt-da condesa. 

Sin embargo, Valentín no estaba 

dei todo Sati^fecho. 

El eíitusiasmo no fué suíicienté-

n^t nte poderoso para apartar d e s u 

frente y de sus ojos cierta importu­

na nube de tristeza. 

— ¡Oh!—exclamóla condesa en 

i xtremo sorpiendida.—Qué te falta 

todavía, y de qué puedes quejarte, 

dí, ingrato? 

— ¡ T e n g o uua desazón!—mur­

muró con pesar Valentín. 

—¡Tú! ¿A 'mi lado? ¿Cuál? 

— T ú me amas por azar... no por 
propia voluntad. 

Y volvió á quedar pensativo. 

Adelina entonces, terninando 

con un beso la rnás argentina de las 

carcajadas, respondió al galán con­

trito: 

—¡Tonto! La misma respuesta 

había en los tres cajoncitos! 

NOTICIAS 
Los vecinos de la EamblillH de San 

Lázaro, están hücieuio una susoripoióa 
para coi tinuar la alcantarilla de dieha 
calle hasta la aliniizura de Bisso. 

Mañana uos ocuparemos de este 
ivsuüto. 

AVISO 

En la plaza do abastos, véndeae el 
kilo de pan á 30 eéntimon; io qua par­
ticipamos á los consumí lores que lo 
compran á 33 céntimos. 

Y ei urinario de ia Alberoa en pie y 
i en seco; y despidiendo un perfume in-
' aguantable. 

¿Eu qué se parecen nnestras autori-
dad,íS á BU urinario? 

Eu lo i:;agii • • '• 

ble; como ese lo es, esté al precio 

exorbitante que se vende, alejándo­

lo cada vez más de la mano del in­

feliz que apenas gana cuatro ó seis 

reales de jornal, si los gana; y nues­

tros panadero!, on vista de que na 

. ilta que cometí. 

Perplejo antic et artí,>tico mueble 

Valrnt:n, tardaba en decidirse. 

Su mano tcmbloiosa vagaba de 

uno á otro cajoncito sin atreverse á 

tirar del aníUu d« oro y oprimíale 

•. pesar (i ¡lior que reina, 
auu no ha dispiití.io ei Sr. Alcaide se 
le UÉ morcilla á los perros. 

Y á propósito, ¿por qué on lugar do 
la n)orcilla no s« cogen oon lazo, evi­
tando un eiapeotái^aio q u i debe dbs«pa-
recer? 


